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A los que mantienen la Fe. Todas las cosas buenas siempre llegan a quien sabe esperar

	



	

Antes de comenzar debiste leer la entrega anterior para poder entender la historia.

	 [image: Image]

	2º. libro

	Las crónicas de Leyendario: Atlántida, Reino de Cristales

	 

	En las aventuras de Max en las Crónicas de Leyendario: Heraldo, la leyenda del elegido continúan después de intentar dar aviso a su región.

	Max, junto con Morgana, Darust y Orión, se dirigen al puerto naviero Blasus con el fin de conseguir una nave que los lleve a la Atlántida, hogar de Morgana. Sin embargo, en el trascurso de su viaje ambos se separan y cada uno toma rumbos diferentes. Max es llevado a las profundidades de Océanus donde deberá enfrentar peligros que amenazan su vida y lo obligarán a demostrar por qué fue el elegido de Diano; mientras, Morgana, junto con los demás compañeros tratará de descubrir quién intenta usurpar el trono de la Atlántida y a su vez evitar el peligro que amenaza su destrucción. Ambos intentarán reunirse mientras Lord Andalexus viaja por la región Gales para hacer un trato con Soortes, maestro de la moneda, y formar una nueva alianza.

	¿Lograrán Max y Morgana reencontrarse de nuevo y continuar juntos su viaje?

	 

	 

	(Si ya lo has hecho, puedes continuar)

	



	

Rodeado de enemigos es cuando nos damos cuenta de quienes son nuestros aliados
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	Prólogo

	«¿Cuánto tiempo más estaré aquí encerrado?», pensó Alanos, mientras miraba a sus captores hablar entre ellos. «¿Cuánto más querrán buscar las respuestas que no tengo?», volvió a preguntarse. Los vio moverse de su lugar y rodearle para sacarle más respuestas. Respondió a sus preguntas con la sinceridad que un Erudito podía dar, y notó que no fueron las que buscaban. Miró su pequeña celda donde un camanube negra y una pequeña ventana era todo lo que tenía para sentirse cómodo.

	Los escuchó hablar por un momento y prestó atención a sus palabras. Volvieron a interrogarle y como no respondió, recibió un golpe en la cara terminando con el labio roto.

	A cada rato respondía a sus exigencias, pero era inútil porque no daba la respuesta que ellos buscaban. Golpe tras golpe se lo confirmaba, así como la reducción de su ración de comida cada día. 

	Una noche, Alanos miró su rostro en el reflejo de una taza y se percató de las heridas que tenía. Pensó que llegaría a morir si esto continuaba, en ese momento un ruido atrajo su atención fuera de la celda.

	Esperaba lo peor cuando el sonido se intensificó. De pronto, la puerta que había al fondo salió disparada de sus bisagras, junto a unos guardias heridos. Estos tenían el pecho atravesado con una lanza de plata. La lanza se convirtió en líquido tan pronto como el último guardia murió. Se deslizó igual que si fuera una serpiente hacia el lugar por el que se escuchaban unos pasos cada vez más nítidos. Alanos observó la puerta con intensidad, hasta que se encontró con su maestro y, con el líquido plateado que se unía a él.

	—¡Cariño, ya llegué! —dijo Exis con énfasis, al ingresar al lugar y mirar el rostro iluminado de su subordinado al verlo de nuevo—. Hoy es tu día de suerte.

	—¡Maestro Exis! —exclamó Alanos, cuando cruzó su mirada y lo vio ingresar con paso relajado.

	—Veo que te han tratado mal —comentó Exis. Al dar el primer paso escuchó detrás suyo a dos guardias. Con un ligero movimiento de su cabeza los vio y, como si volviera su cuerpo de adelante hacia atrás los atacó. Su cuerpo se llenó de púas e incrustó a cada guardia con ellas hasta que dejaron de moverse—. ¡Oh! ¡Qué lástima! Me hubiera gustado que duraran un poco más. El juego apenas comenzaba…

	—Maestro, por favor —imploró Alanos al verlo actuar.

	—Sí —afirmó Exis de nuevo con énfasis cuando cambió su brazo por el látigo que agitó. Con unos cuantos movimientos pasó sobre las rejas de la jaula y liberó a su subordinado—. Vámonos —ordenó, comenzando a salir del lugar.

	—No puedo moverme, maestro —aclaró Alanos, e intentó ponerse en pie. Las piernas le temblaban.

	—¿Es que acaso debo hacerlo todo? —preguntó Exis, con un movimiento de ojos de fastidio.

	Salieron del lugar y caminaron por varios pasillos en busca de la salida más próxima.

	—Maestro —indicó Alanos, mientras era llevado del hombro por Exis—, creo haber averiguado algo. Se trata de una habitación especial. Una habitación donde guardan armas especiales. Los guardias que eran mis captores hablaron de ella.

	—En serio —afirmó con cierta ironía al decirlo—. No tenemos el tiempo para buscar una habitación para hallar armas. Mi prioridad es sacarte de aquí.

	—¿Y si ahí se encuentra, maestro? —insistió Alanos—. ¿Qué tal si en ese lugar se encuentra lo que venimos a buscar?

	Exis lo pensó por un momento y después miró al frente de un pasillo. Lo vio libre y sin guardias. Calculó en un instante las posibilidades de éxito en la misión y después prosiguió.

	—Está bien —cedió—. Pero me debes un par de dulces por esto.

	—Trató hecho, maestro —aseguró Alanos, y continuaron avanzando.

	Pasaron pasillos y Alanos los guio hasta llegar a una extraña puerta en lo más profundo del lugar, donde no encontró una sola cerradura. En su lugar la puerta circular estaba completamente sellada con el estandarte de la región en el centro y un decorado dorado por todo el borde.

	—¡Quédate aquí! —ordenó Exis, ayudándole a apoyarse en la pared—. Vigila —indicó, y le entregó un guante que activó para que se defendiera. Exis al instante se volvió agua de plata y, se introdujo dentro de la puerta por la más pequeña de las hendiduras hasta que ingresó por completo al lugar.

	Alanos vigiló el lugar el rato que su maestro estuvo ausente. Por poco más de media hora lo esperó hasta que lo vio regresar a su lado adquiriendo de nuevo su forma original. Se recostó por un momento como si estuviera agitado. Le pareció extraño encontrarlo cansado, pues sabía bien que no era un ser vivo.

	—Caray —dijo Exis algo agitado, y después se recompuso sacudiéndose. Para Alanos era la primera vez que lo veía actuar más como un mortal que como algo artificial.

	—¿Se encuentra bien maestro? —preguntó al ver a su rescatador algo alterado.

	—Sí. Estoy bien —respondió—. Tenías razón. Hay algo ahí que lo cuida con mucho esmero. Está aquí lo que buscamos.

	 

	 

	 


 

	
Capítulo 1 (Cap. 43)


	Creando Estrategias

	—Dame tu informe Tesla —dijo Lord Andalexus desde la pantalla de luz, con la mirada puesta en él, Quirón y Lady Úrsula, arrodillados en el centro del puente de la estación flotante.

	Tesla levantó el rostro y lo miró. Movió por un momento su mano artificial con intención de liberar la tensión y después exclamó:

	—Le envié mi informe, maestro Andalexus como me pidió. Redacté lo que ocurrió con Psenophis y su intento por tomar la Atlántida a la fuerza.

	—Leí tu informe, Tesla. En verdad es interesante, pero me gustaría escucharlo de tu propia voz. Después de todo desapareció en la batalla. Su cuerpo no fue reclamado y se perdió en el mar. Ni alta o baja Atlántida lo encontraron después de días en su búsqueda.

	Tesla pensó qué iba a decir antes de responder. Vio a su costado el rostro de Phier en una pantalla de luz con algunos datos aparecer y en un pequeño cuadro, el cambio que sufrió su cristal por el poder que recibió de su propio maestro.

	—Como dice el informe, maestro Andalexus —respondió Tesla con voz serena—, después de entregarle el poder como lo hizo con Vespasiano, empezó a comprobar el límite de sus habilidades. Su cristal cambió, tanto poder envenenó su mente y la ambición lo condujo a actuar por su cuenta. 

	Tesla movió su mano artificial y aparecieron varias pantallas de luz. En una vio a Psenophis salir de la estación, en otra caer al mar y en otra más dirigirse a un abismo donde tomó con violencia a una pequeña criatura de ocho tentáculos que empezó a alimentarlo con su poder.

	Con otro movimiento de su brazo apareció una pantalla más y en ella vio algunos datos. La criatura comenzó a crecer hasta ser diez veces mayor a su tamaño inicial, en un periodo relativamente pequeño.

	—Esta es una de las tantas veces que salió a hurtadillas a buscar el Kraken, el dios de los mares y alimentarlo. Cuando alcanzó el tamaño de un adulto según los registros, optó por salir y atacar la Atlántida. Impuso sus exigencias de un matrimonio con la princesa Morgiane que conocemos como Morgana de la casa de Atlas de la Atlántida.

	—Esa parte me corresponde a mí decirla, Tesla —intervino Quirón, cuando escuchó el final de la conversación.

	—¿Acaso deseas contar lo que ocurrió? —indagó Tesla al darse la vuelta para verlo.

	—Nosotros lo vimos entrar —dijo Úrsula interrumpiendo a Quirón—, desconocíamos los planes que tenía. De hecho, pensábamos que era parte de alguna estrategia que se planeó para tener la oportunidad de atrapar al Elegido. Sin embargo, cuando lo vimos ingresar al lugar, de inmediato notamos que lucía diferente. 

	—¿Diferente, Úrsula? —preguntó Quirón, en un tono más pasivo al escucharla—. Yo lo vi más delgado. Claro, después de escapar de Remcapú donde las prisiones son húmedas, la comida escasa y miserable, cualquiera perdería el peso suficiente para mantenerse en pie. Pero no es eso lo que vi extraño en él. Fue su aura. Vi dentro de él un poder sin igual. Cuando ingresó al palacio y lo vi pasar, supe de inmediato que no estaba bien. Su demanda fue obligar a la princesa a casarse con él argumentando servir a la Atlántida con sus conocimientos para un mejor camino. Fue un tonto al pensar que aceptaría con facilidad. Lo siguiente fue obligar a su criatura a actuar y destruirlo todo. Secuestró a la princesa Morgana con el fin de casarse a la fuerza y tomar el poder cuando su propio cristal maestro “Garido” ya escogió a su nuevo gobernante.

	Tesla movió de nuevo la mano y otras pantallas de luz aparecieron a su costado. Mostró otros momentos de la batalla desde diversos ángulos.

	—Como verá, maestro —comentó Tesla—, Phier tomó la decisión de actuar por su propia cuenta. Después de fracasar en su intento para ser seleccionado por el propio cristal del maestro Garido, optó por tomar el trono con un matrimonio obligado. La intervención del Elegido lo detuvo y terminó por destruirlo.

	—¿Destruirlo? —indagó Andalexus con pausa en su pregunta.

	—Sí, mi Lord. Recuperamos algunos fragmentos de la criatura. Aún no he terminado de hacer un análisis, pero lo que encuentre puede sernos útil.

	—¿Qué hay del cuerpo de Phier? ¿Por tus propios medios lo has buscado?

	Tesla tardó en responder y miró fijamente a Lord Andalexus a los ojos.

	—No mi Lord. Los tres Véspidos que aún podían volar en su momento lo buscaron durante varios días. Lo único que encontramos fue esto, maestro. —Tesla tomó un contenedor completo de cristal con agarraderas de metal y en su interior acomodado había una mano que presentó como un trofeo—. Esto es todo lo que encontramos. Su brazo.

	—No necesito escuchar más Tesla respecto a Phier. Fue un fracaso. Una pieza sacrificable —aclaró Andalexus al pasar su mano.

	—¿Mi Lord? —indagó Tesla al escucharlo.

	—Phier cumplió su objetivo y al final nos dio un avance en la guerra. 

	Tesla movió una vez más su brazo y al instante apareció otra pantalla de luz que tomó.

	—Tengo el informe de las razas que solicitó. Todas dispuestas a aliarse con usted.

	—Muéstrame tu avance, Tesla. ¿Quiénes están dispuestos a aliarse a mi causa?

	Tesla procedió. Aspiró profundo y continuó:

	—Muchos después de su regreso tuvieron interés en escucharlo, aunque lamentablemente al no presentarse ante ellos lo rechazaron. En cuanto vieron el poder del Kraken y se enteraron de que usted estuvo involucrado al otorgarle el suficiente poder a Phier, no lo dudaron y se ofrecieron voluntariamente a sus filas. Desde las Cecalias, fueron las primeras a la que me presenté y ofrecieron tesoros extraídos del mar como muestra y tributo para unirse a sus filas. —Tesla mostró una pantalla de luz y mostró los tesoros obtenidos—. También recibimos a los Tritones, ofrecieron sus tridentes a cambio de que les concediera la victoria en la batalla que se avecina.

	—Y así será —exclamó Andalexus, y mostró una discreta sonrisa—, ¿quiénes más decidieron unirse?

	—Tenemos a los Mahwot, que desean obtener los territorios que les fueron arrebatados después de levantarse los muros Melnut. También tengo confirmado la participación de los Ictiocentauro; esperan sus órdenes para ser los primeros en atacar.

	—Los centauros de agua salada —exclamó Quirón al escucharlo.

	—¿No te agradan acaso tus iguales de mar? —indagó Úrsula al verlo.

	Quirón escupió al suelo con rostro malhumorado y aporreó su pata derecha.

	—No son nada comparado con nosotros en tierra. Somos mejores que ellos; presumen de conocer mejor las estrellas que nosotros.

	—¿Puedo continuar? —interrumpió Tesla al mirarlo serio y después prosiguió—. También tenemos aliados como los Gomory, Huracán y Ami-kiri quienes desean unírsele. Hay veinte razas más que también están dispuestos. Le enviaré la información completa, maestro.

	—Muy bien Tesla. Me comunicaré con todos ellos y daré la orden de atacar cuando el momento llegue. Por ahora tu misión es la región Edén. Dime, ¿dónde te encuentras actualmente?

	—Nos encontramos en territorio de los Ángeles, maestro. Acabamos de atravesar la frontera. En unos días tocaremos las montañas.

	—Perfecto, Tesla —respondió Andalexus con satisfacción—. Necesito que te presentes en la montaña Gorougou. Los Orcus serán tu objetivo en este momento.

	—¿Los Orcus? —indagó Tesla al mismo tiempo que vio a Quirón y Lady Úrsula empezar a reírse—. Escuché que son difíciles de tratar. No conozco bien su lenguaje y no lo he estudiado a fondo. Son una raza que únicamente tratan con los suyos.

	—Se bien que tienes a un Orcus dentro de tus filas. Tu equipo experimental si mal no recuerdo. Él podrá ayudarte a comunicarte con ellos.

	—Eaco fue herido en batalla a muy corta edad. No se vinculó mucho con sus iguales. Dudo que pueda ayudarme. 

	—¡Tu deber es obedecer, Tesla! —exigió Andalexus con voz imponente—. ¡Deberás tratar con ellos, te guste o no!

	Tesla bajó la voz por un momento.

	—Perdón maestro —dijo—. Pensé que las negociaciones serían con los Ángeles. Incluso Jeor podrá ayudarme a entablar conversaciones con el príncipe de la región.

	—Los Orcus y los Ángeles siempre han sido enemigos, e incluso son ignorados por estos últimos —respondió Andalexus con voz pausada—. Si tienes problemas en tratar con ellos, quizás podría enviarte a uno de los generales de mis filas.

	—No creo que sea necesario, maestro —afirmó Tesla y cerró el puño—. Puedo encargarme de esta situación. Si necesito ayuda, Quirón puede apoyarme.

	—A mí no me metas en estos asuntos —exclamó Quirón, dando un paso para colocarse a su costado y mirarle con rostro serio—. Yo solo tengo un objetivo y es atrapar al Elegido.

	—Es verdad —afirmó Tesla—. ¿Qué hay con el Elegido maestro? ¿Aún no recibo nuevas órdenes de…?

	—¿Cuál es el problema? —preguntó Andalexus con voz queda—. ¿Acaso cambió en algo mi petición?

	Tesla lo miró serio como si esperase recibir una respuesta diferente.

	—El objetivo es el mismo y es traerme al Elegido —continuó Andalexus, que mostró una imagen de la región Edén—. Tu misión en este momento es continuar las negociaciones en las otras regiones, Tesla. Cuando obtengas lo que necesitamos, te daré más instrucciones sin descuidar la principal.

	La comunicación terminó y la imagen de Lord Andalexus desapareció. Tesla respiró profundo y se apoyó en la mesa central. 

	—Los Orcus —dijo Quirón desinteresado—. Nunca traté con uno que no sea Eaco, pero si en verdad son como él; entonces tendrás problemas, Tesla.

	—Yo esperaba que fuéramos con los Ángeles primero —apuntó Lady Úrsula uniéndose a la conversación—. Posiblemente al ver lo poderoso que es Lord Andalexus, decidan unirse esta vez o quizás seremos maldecidos por ellos. La idea me aterra —aseguró, y frotó sus garras en sus hombros.

	—Los Ángeles son una raza orgullosa —continuó Tesla al mostrar la imagen en el disco central de uno de ellos—. Vigilantes de los mortales, su único interés es demostrar su superioridad ante las demás razas. No participan en guerras, al menos no últimamente.

	—Sé que son una raza orgullosa —dijo Úrsula, al ver en la pantalla de luz la representación de uno—. Son fuertes guerreros. Lo he visto en Jeor. Tan orgulloso es él cómo sus iguales. En Akator entre los esclavos, rezan a los Ángeles para que los liberen de la esclavitud y de su sufrimiento. Hubo un tiempo que les rogué —comentó un poco acongojada.

	Quirón se acercó y le entregó un trapo que utilizó para limpiar sus lágrimas.

	—¿Qué planeas hacer, Tesla? —indagó Quirón al mirarlo y, mover el cuello para verlo—. ¿Piensas que conseguiremos la alianza con los Orcus como planea Lord Andalexus?

	Tesla no dijo nada y aspiró profundo.

	—Delfos —dijo en voz alta y apareció la doncella fantasma a su lado que miró de perfil—. Calcula nuestra llegada a la montaña Gorougou. Tenemos que prepararnos.

	—¿En verdad lo harás? —indagó Úrsula con asombro.

	—Si Lord Andalexus busca una alianza con los Orcus, significa que planea algo grande. Al ser una raza guerrera, desea conseguir algo más. La pregunta es: ¿qué puede ser?

	 

	♦♦♦

	 

	Lord Andalexus concluyó el comunicado. Las luces de su vimana volvieron a la normalidad, vio a Letanía a su costado paciente y con la mirada puesta en él con rostro serio.

	—¿Qué es lo que ocurre Letanía para esperarme pacientemente? —exclamó Andalexus al verla y notar que traía algo en sus manos.

	—Perdone, maestro Andalexus —dijo con voz seria, y efectuó una reverencia—. Tengo la lista que solicitó del inventario, suministros, armas y todo lo que nos entregó Soortes.

	—Me sorprende lo rápido que la elaboraste, Letanía —dijo, la tomó y leyó rápido—. ¿Cuál es tú opinión?

	—No creo que sea correcto que dé mi opinión, maestro. Puede generar conflicto con los otros Zifer, si estos se enteran.

	—Sé lo brillante y lo buena estratega que eres y, que deseas demostrar lo capaz que eres en la batalla. No tomes tu fracaso con esos piratas como una deshonra. Tu momento llegará, no hoy y no mañana. Te necesito a mi lado. Cuando llegue el momento lucharás, me representaras como debe ser.

	—Lo entiendo, maestro —afirmó—. Es solo que preferiría unirme a la batalla lo antes posible.

	Lord Andalexus la agarró del hombro y con otra mano movió su rostro para verla fijamente.

	—Muy bien. Si eso es lo que deseas, te daré la oportunidad de demostrarme tu lealtad.

	—¿En verdad maestro? ¿Me dará la oportunidad? —respondió emocionada Letanía.

	—Sí —afirmó Andalexus—. Te la daré. Sin embargo, primero debemos completar el trato que tenemos con Soortes. 

	—El ejército está casi completo maestro, pero no tenemos vimanas para poder llevarlos. Soortes no nos proveyó de transportes adecuados.

	—No te preocupes —comentó confiado Andalexus—. Deja que me encargue. Vamos, acompáñame, debes ver esto —dijo, y salió del vimana para cruzar los jardines, hasta llegar a los anchos pasillos donde vio a su ejército enfilado. Vio a cada uno al pasar la vista. Escuchó después unos pasos y al dar la vuelta vio a Soortes transportado por cuatro mozos en su silla, mientras comía unas cuantas manzanas de un solo bocado.

	—Lord Andalexus —dijo con la boca llena—. Tu ejército como lo prometí está completo. Mil de mis milites privados y leales a tu servicio, junto con suministros suficientes para llevártelos. Aunque claro el transporte no está incluido en nuestro acuerdo. —Parece un ejército fuerte, Soortes —exclamó Lord Andalexus al pasar la mirada—. Veo que fueron entrenados adecuadamente. Lo más importante es llevármelos lo antes posible. Ya excedimos demasiado nuestro tiempo en este lugar.

	—¿Como? —indagó Soortes—. Tu vimana es pequeña en comparación al número de mis leales milites para poder llevarlos como pides. La única opción que te queda es esperar un vimana de mayor tamaño. Quizás tome semanas para que una llegue o quizás comprándome unos cuantos vimanas que acabo de conseguir. 

	Lord Andalexus empezó a volar. Bajo sus pies vio al ejército que lo miraba en cuanto despegó los pies del suelo. Una gigantesca esfera negra apareció en una esquina y luego otra en el extremo opuesto. Ambas cubrieron todo el lugar moviéndose tan rápido que, al pasar sobre el ejército lo ocultó, hasta que ambas esferas se encontraron y desaparecieron en una implosión.—¿Qué es lo que hiciste? —dijo Soortes desde el suelo y, después se cayó de su silla. Miró de un lado a otro en busca de todo el ejército—. ¿Dónde fue el ejército? ¿Dónde están los militer?

	Lord Andalexus descendió y se acercó a Soortes con paso firme, se detuvo frente a él, inclinándose para verlo.

	—Mírate Soortes. Incluso con el enorme poder que alcanzaste y obtuviste a lo largo de tu vida, te arrastras a lo que no comprendes. Tu ejército ahora es mío y lo envié a Xanadú para que se preparen a luchar por un simple objetivo, que no es más que un capricho. Cientos de reyes organizaron guerras con el fin de obtener nuevas tierras, pero tú buscas algo tan banal que cae en lo absurdo.

	—¡Absurdo dices! —exclamó enojado Soortes, e intentó levantarse sin poder mover su cuerpo como quería—. El obtenerla significará el control sobre el destino y esos Ángeles creídos no me lo entregaron cuando les di la oportunidad. ¡Lo deseo!

	—El destino. ¿No es verdad? —indicó al verlo, y le mostró una sutil sonrisa—. Los mortales luchan siempre por controlar su destino y tú no eres la excepción. Conseguiré lo que me pides Soortes, te lo traeré a cambio de nuestro acuerdo.

	—Lo haré Andalexus —respondió Soortes incorporándose ayudado por sus mozos—. Ya trabajo en tu solicitud, te aseguro que lo encontraremos y lo conseguiremos cómo lo solicitaste.

	—Me retiro Soortes —anunció el Lord viendo tras de Soortes a Letanía, Itzamná, Kwonnyip y a Mamina esperándole.

	—¿Qué? —indagó Soortes con sorpresa, al mirar con ojos cristalinos y saltones como si se le fueran a salir de sus cuencas—. ¿A dónde te llevas a Mamina? Ella no estaba en el acuerdo que tuvimos —comentó con intención de agarrarla.

	—Ella trabaja para mí ahora y, al hacerlo tiene libertad de escoger en seguirme o quedarse contigo —sentenció Andalexus, mientras se concentraba con dos esferas negras en las manos. Vio a Mamina bajar el rostro y después se cubrió tras de Letanía—. La decisión ya la tomó. Nos retiramos —dijo, soltó ambas esferas y estas incrementaron su tamaño haciéndolos desaparecer.Al poco se encontraba en el mismo patio en el que su ejército le esperaba.

	—Estamos de nuevo en el castillo —comentó Zifer Itzamná, al ver a su espalda la entrada principal y, a un costado el vimana que los llevó a Gales—. Si podíamos llegar en un instante, ¿por qué tuvimos que hacer todo ese viaje?

	Lord Andalexus se carcajeó por un momento y luego dio un paso al frente. Observó el ejército y complacido se dio la vuelta para ver a sus seguidores.

	—Lo interesante del viaje es la aventura, no el destino —aclaró Andalexus con agrado—. Además, deseaba ver los cambios que sufrió el mundo desde mi regreso. Veo que han sido mínimos.

	—Maestro Andalexus —dijo Kamshout, saliendo del arco principal del castillo acompañado de un hombre maduro, con larga barba poblada, cabello y ojos negros como la noche que cubría con lentes de diversos tamaños y, que ajustaba a cada momento de forma automática. Era algo bajo, con apenas cinco pies de alto y delgado. Portaba un traje de cuero con algunas piezas mecánicas en los hombros y pequeños brazos brotaban de su espalda que movía de forma independiente. En su cinturón colgaba una bolsa llena de instrumentos y algunos pergaminos—. No sabía de su regreso tan pronto. Por lo que veo, consiguió un ejército Galeno.

	—Lo importante en este momento es organizarnos —declaró Andalexus con voz queda—. Letanía se encargará de la organización, confío en sus habilidades estratégicas.

	—¿Letanía? —exclamó asombrado Kwonnyip cuando escuchó la noticia—. Considero que es muy joven para saber de estrategias militares. Sugiero que emplee a Kamshout o incluso a Lakkar para iniciar los preparativos, maestro.

	—No —sentenció con autoridad—. Mi orden fue dada. Preparen las tropas. Es momento de iniciar. ¡Taiyin! —exclamó, mientras se acercaba a la escalinata de su castillo y vio al hombre maduro que acompañaba a Kamshout dirigirse inmediatamente a su encuentro.

	—¡Voy! ¡Voy! —repitió Taiyin, cuya voz era algo arrastrada al hablar y aguda. Se movió rápidamente, al tiempo que los brazos extra de su espalda se extendían al ras del suelo para ayudarle a moverse.

	—¿Como van los preparativos? — indagó Andalexus cuando lo vio a su costado caminando junto a él.

	—Estarán listos, maestro —señaló Taiyin, siguiéndole el paso. Un brazo artificial sacó un pequeño dispositivo que sujetó con su mano izquierda. Apareció una pantalla dorada donde le mostró unos cuantos datos—. La producción de estos va de acuerdo a lo solicitado. Estará listo si seguimos a buen ritmo según el itinerario. Faltaría la tripulación para controlarlos.

	—Deja que me encargue de eso —replicó Andalexus al ingresar a su castillo—. Pronto tendremos a sus tripulantes, y mucho más de lo que esperamos.

	 

	♦♦♦

	 

	—Vamos Max tienes que concentrarte más —insistió Orión, recostado sobre una caja en el hangar del Leviatán donde lo miraba—. Intenta darle forma al agua. El agua es el elemento más noble que existe. Concéntrate y dale una forma, empieza con lo más básico. Vamos, no te rindas tan fácilmente.

	Max se concentró y el agua brotó de sus manos hasta crear una esfera que empezó a levitar en el aire. Se concentró tanto como pudo. Sintió por un momento, las gotas de su sudor desprendérsele y volar a su alrededor como si fueran pequeños insectos que revoloteaban. Las manos las sentía pesadas y empezaron a temblarle. Al ver la burbuja, notó que comenzaba a ondularse como si le dificultara mantener su forma.

	«Glu»

	La burbuja estalló. Se sintió fatigado al no poder controlarla por más tiempo y se cubrió el rostro, solo para ver después a Orión empapado con hilos de agua caer por todo su pelaje, mostrando su rostro enojado. Se sacudió hasta retirar la mayor cantidad de agua y un instante después su pelaje quedó esponjado.

	—Volviste a fallar —gruñó molesto, al agitar una pata.

	—Lo siento Orión —exclamó Max apenado al verlo—, es difícil controlar el agua cuando es tan… voluble.

	—Sé que es difícil Max, pero debes entender lo importante que es dominar el poder de los Arcanos. No podemos perder tiempo —declaró al dar un salto sobre otra caja cercana—. Sé que puedes aprender rápido y por eso mismo debemos aprovechar esa enorme habilidad que tienes. —Orión lanzó un suspiro largo y una pequeña flamita salió de su hocico—. Me hubiera gustado ir primero a Gaia. El maestro Myrddin podría enseñarte mejor de lo que yo puedo. Debería presentarte, decirle que encontré al Elegido de Diano. Tú ahora eres Leyendario, quien podrá hacerle frente a Lord Andalexus.

	Max entristeció bastante preocupado. Intentaba hacerse a la idea de ser el Elegido del que tanto hablaba Orión. El serlo ya le trajo consecuencias. Recordó por un instante las palabras de Cassandra cuando le habló de las hermanas del destino y, ser el responsable de salvar a la Atlántida de un terrible suceso. Le advirtió que debía salvar a Morgana, y en cambió salvó a toda la región. Consideró hacer lo correcto y aun así estuvo mal la decisión que tomó. No sabía qué pensar. Estaba distraído y apenas mantenía la concentración.

	—Lamento no hacerlo como tú quieres Orión —respondió Max, sintiéndose incómodo por el comentario—. Es complicado, apenas aprendí a controlar el poder de Pyro y ahora debo aprender a dominar el poder de Aqua. Me cuesta algo de trabajo.

	—Sé que es difícil Max —dijo Orión con voz queda—, sin embargo, es necesario que continúes aprendiendo. Vamos continúa —ordenó, moviendo la garra—, debes empezar de nuevo a practicar lo básico. Comienza por volver a crear el agua igual que hiciste al principio.

	—Aqua me dijo que primero debo ir a Edén. No entiendo por qué, pero allí debemos dirigirnos. Quizás tuvo razones importantes para decirlo.

	Orión terminaba de secarse la melena cuando se volteó para mirar a Max.

	—Gaia tiene fronteras con la Atlántida después de cruzar Oceanus. Sería un viaje corto si fuéramos ahí primero. Si él te dio la instrucción de ir, no tengo motivos para discutir, en especial cuando un Arcano es el que dio la orden. Continúa con tu entrenamiento, ve a lo básico.

	—Lo dices como si fuera algo fácil, Orión —respondió Max, con intención de levantar el cetro—. Es fácil manipular el poder de Pyro, es como el respirar. Puedo sentir la respiración del fuego como si fuera un ser vivo, es diferente al usar el poder de Aqua. El agua es demasiado voluble, como si… jugara y, reúsa a hacer caso de mis instrucciones.

	—El fuego es un poder muy peligroso, Max —aclaró Orión, mientras se lamía las patas con intención de secarse—. Es un ser vivo después de todo, capaz de crecer cuanto más consume, no debes de descuidarlo cuando lo emplees o puede ocurrir lo mismo que cuando perdiste el control en aquel poblado y los destruiste.

	Max bajó la cabeza al recordar aquel instante. El fuego, como un animal hambriento, lo consumió todo hasta recobrar la conciencia, y ver un mar de cenizas bajo sus pies.

	—¡Lo sé Orión! —dijo Max con voz queda y algo enfadado—. Por eso trato de tener mayor control, para evitar que vuelva a ocurrir. No necesitas recordármelo. Recuerdo lo que ocurrió en esa ocasión y el símbolo que aparece en mi frente. Aún estoy confundido por cómo sucedió. Conseguí ganarle a Aqua en su dominio sin saber o, sin estar completamente seguro de qué manera lo conseguí.

	—El cómo lo conseguiste no es la cuestión Max —comentó Orión levantándose y mirando a Max como un león con intención de atacarle—. Lo hiciste. Demostraste ser el verdadero Elegido al derrotar a dos Arcanos, eso te hace digno de usar sus poderes. Ellos te concedieron sus poderes, tu deber es aprender a usarlos. Incluso cuando la Atlántida estuvo en peligro, conseguiste apaciguar el fuego que se propagaba con la lluvia que invocaste.

	—Fue algo simple Orión —aclaró Max un poco más relajado—. Solo sentí que podía hacerlo. Que debía usar mi poder para contener y salvar a quienes me necesitaban. 

	—Estoy de acuerdo —afirmó Orión—, pero no volviste a practicar hasta ahora, por eso debes continuar y no detenerte. Recuerda que cada instante es importante. Lord Andalexus desea volver a iniciar la guerra y debemos detenerlo antes que lo consiga.

	—Lo sé Orión. Solo que siento que me es más fácil usar el poder de Pyro —señaló, al mirar por un momento las yemas de sus manos y luego las palmas.

	—Volveré en un momento —declaró Orión al salir del hangar—. Continúa con tus prácticas.

	Max continuó como le ordenó. El símbolo de Aqua apareció en sus yemas y llenó una cubeta casi por completo. Exhaló desanimado y puso rostro serio. Se concentró, trató de poner la mente serena y la motivación para manipular el agua. Nada. No se sintió animado. Trató de moverla; escuchaba como los atributos le decían en qué momento actuar y emplear sus poderes, sin embargo, nada funcionó. 

	—¡No consigo hacerlo! —exclamó Max molesto, al instante pateó el bote y toda el agua se regó por el lugar—. Qué tonto fui —dijo al ver el desastre que había causado.

	—Lo haces bien —anunció Darust que se encontraba en el lugar. 

	Max lo vio en su mesa reparar unas piezas con un gran lente junto con varias más y algunas herramientas regadas. Soldó otra pieza y las chispas brotaron—. ¿Podrías pasarme esa pieza de ahí? —preguntó señalándole lo que necesitaba.

	Max vio el objeto y al instante empleó a Kínisi para hacerlo levitar y entregarle el instrumento en su garra.

	—Gracias —respondió Darust al ver el objeto, que empleó de inmediato en la pieza que manipulaba. Le dio un soplido semejante a un aullido para verla mejor y, continuó uniendo la pieza a la que trabajaba.

	—Lo dices como si fueras un experto, Darust —indicó Max, al colocarse a un costado recostándose en la pared—. Es necesario que aprenda lo básico tal y como lo hice con el poder de Pyro. Pero la verdad es que me está costando más trabajo de lo que esperaba —dijo, abriendo la mano y una pequeña llamita apareció entre sus dedos. 

	Darust bufó y se levantó de su asiento. Avanzó hasta dirigirse a su mecha Lycan y dio varios saltos hasta detenerse a un costado de este.

	—Yo sé que puedes hacerlo —respondió al mirarlo de reojo—. Te veo practicar y sé lo que puedes hacer. Los Eruditos son sorprendentes —añadió, cuando colocó la pieza en una cavidad que abrió e introdujo para acoplarla y ver que resplandecía en un tono verde—. Eres un Erudito —afirmó—. Recuerda eso. Cada raza en Diano tiene una habilidad. Ustedes pueden aprender a una increíble velocidad y dominan bien la espada igual que los caballeros en Ávalon. Te aseguro que te limitas. ¿Acaso tienes algo en la mente que no te permite concentrarte?

	—Veo que te detuviste —comentó Orión al entrar de nuevo al hangar—. Deberías continuar. No tenemos tiempo que perder.

	—Vamos Orión, debes dejar que se relaje. Además, lo hace bien —declaró Darust al acoplar otra pieza en el mecha. Dio un salto hacia el brazo y abrió un compartimiento—. Sabes tan bien como yo que no es un Magus y demuestra aptitudes para controlar los atributos. Aprender a dominarlos a cualquier otra raza le tomaría años. Dominó el poder de Pyro en menos de un mes.

	—Precisamente esa es nuestra ventaja —afirmó Orión cuando se acercó a Max, mientras evitaba mojarse de nuevo—. Con su habilidad nos permite estar un paso por delante de Lord Andalexus y aquellos que intentan detenernos en nuestro avance.

	—Estoy de acuerdo contigo —aclaró Orión—, aunque debes también comprender que intentas entrenarlo sin algún conocimiento previo. Necesita un poco de inspiración para hacerlo o demostrarle cómo hacerlo. Hasta ahora veo que solo le das instrucciones —señaló, y dio un salto para bajar al encuentro de ambos.

	—Bueno —dijo Orión pensativo y se tocó las garras de sus patas—. La verdad es que no sé cómo hacerlo. He visto de qué manera lo hacen los Magus al entrenar. Empleo sus técnicas.

	—¿No sabes cómo hacerlo, Orión? —indagó Max—. Pensé que sabias —añadió en actitud de reclamo.

	—Te dije que sé cómo emplear el fuego —aclaró el león enfadado—. Es el principal elemento que me enseñaron, los otros elementos no los empleo, pero tengo el conocimiento de cómo usarlos.

	—Entonces, ¿no sabes cómo puedo aprender el resto de los poderes de los Arcanos?

	Orión bajó la cabeza avergonzado.

	—Lo hago lo mejor que puedo —aclaró en un intento de justificarse—. Mi principal preocupación siempre fue estar un paso por delante del enemigo que tenemos al frente.

	—Lo sé Orión. Te lo agradezco —dijo Max en voz baja al verlo y acercarse para levantarle el rostro—, sin embargo, tenemos un problema y debemos resolverlo lo antes posible. Puedo manipular el agua con Kínisi como lo hice cuando estuvimos en el bosque, aunque no es la forma correcta, ¿verdad?

	Orión movió la cabeza de un lado a otro en desacuerdo.

	—Vamos —interrumpió Darust al verlos discutir—. Quizás ambos exageran. La mejor forma de aprender algo nuevo, es hacerlo lento y en pequeñas cantidades.

	—¿Y cómo pretendes que lo entrene si no es con el método de un Magus?

	—Fácil —señaló Darust con actitud positiva—. Debes ajustarte a un Erudito.

	—¿Ajustarme al método de un Erudito? —indagó Orión sorprendido por la respuesta—. ¿Y cuál método es ese?

	Darust tomó un pedazo de metal tan largo como una espada y se la mostró a Orión apuntándole al rostro.

	—Un Erudito aprende a usar la espada a temprana edad según tengo entendido. Deben aprender primero lo básico e inculcarse con libros, caligrafía e incluso meditación. 

	—Yo no sé nada de los Eruditos —exclamó molesto Orión—, cómo pretendes que le enseñe a usar una espada.

	—No digo que empieces con una espada. Lo que quiero decir es que debes enseñarle más lento. Como si fuera un… niño. 

	—Un niño —dijo Max sintiéndose ofendido—. Creo que te excediste, Darust.

	—Es una opción Max. La decisión es tuya al final. Puedes seguir intentándolo con Orión, o puedes buscar tu propia forma de hacer las cosas y seguir sus métodos.

	Max recibió el pedazo de metal que tenía en las garras el lobo y lo vio por un instante. Al tenerlo entre las manos recordó cuando su padre le enseñó por primera vez a usar una espada. Primero con movimientos simples y una espada de madera, de manera gradual se volvieron complicados y más elaborados.

	—No lo sé —respondió Orión escéptico en que hubiera otro método—, es una locura Darust. Si en verdad crees ser mejor que yo entrenándolo, hazlo.

	—No lo creo Orión —aclaró Darust seguro y, se dirigió a su mesa para tomar asiento. Tomó una herramienta y comenzó a reparar una pieza—. Mi mecha requiere reparaciones. Además, ya les di la idea, únicamente es aplicarla.

	Orión lanzó una larga exhalación con los ojos cerrados y después, Max le siguió justo hasta donde antes iniciaron la práctica. Miró por un momento la pieza que le dio Darust y la observó de nuevo con curiosidad. La agitó y escuchó el sonido que producía.

	—¿Qué haces Max?

	—Nada —dijo, y se sentó a un costado—, recordaba los entrenamientos que tenía con mi padre. Es todo.

	—¿Entrenabas? —indagó Orión sorprendido por la respuesta—. Quizás Darust tiene razón. No conozco lo suficiente a los Eruditos. Sus costumbres son ajenas a las mías o a las que me enseñaron. Quizás deberías enseñarme y mostrarme cómo entrenabas.

	Max reflexionó y vio los charcos de agua en el suelo. Se inclinó para ver su reflejo y acercó su mano. Por un instante vio al agua levantarse como un gusano que se retorcía al pasar su mano. Movió un dedo y este actuó a su voluntad. Volvió a intentarlo y agregó otro dedo. Otro pequeño gusano de agua apareció y también consiguió moverlo según sus deseos.

	—¿Qué haces Max? —preguntó Orión, y se acercó para ver mejor. Notó al charco moverse a su mandato—. ¿La estás moviendo? —inquirió, sorprendido de que lo hiciera.

	—Sí —afirmó extrañado—. Puedo moverla, pero es pequeña. Es simple. Básico —aclaró al agitar sus dedos, y luego agregar otro más—. Quizás esto se refería Darust. Debí empezar con algo más pequeño. Mira —pidió, momentos después de que los pequeños gusanos se juntasen y, levantó una esfera de agua no mayor a un puño para cambiarla a varias formas en un parpadeo.

	—Interesante —señaló Orión al verlo manipular el agua—. ¿Cómo lo conseguiste? —Max pensó por un momento su respuesta y cambió de nuevo la forma del agua.

	—Recordé los viejos entrenamientos. Darust me hizo pensar en los que tuve con mi padre. Empezar con lo básico para un Erudito es comenzar con algo pequeño. Un balde de agua no es pequeño y darle forma a tanta agua es complicado. 

	—¿Dices que debía empezar con algo mucho más pequeño que una cubeta con agua? —indagó Orión enfadado.

	—Sí —afirmó Max seguro—. En Gaia por su vínculo con la magia debe ser fácil emplear hechizos para manipular los elementos básicos. Pero, si aplico su mismo método con objetos pequeños, quizás pueda seguir tus instrucciones.

	—Te debo una disculpa Max —comentó Orión decaído. Agitó las alas y cerró los ojos para darle la espalda—. Me enfoqué demasiado en tu entrenamiento y olvidé conocerte mejor. Darust tiene razón. Debo aprender más de ti. Hoy me enseñaste más tú a mí, de lo que yo he logrado contigo.

	—Orión, tranquilo —dijo Max. Se acercó para tocarle el hombro y sentir su pelaje cálido al tacto—, tú lo haces lo mejor que puedes. Mi deber es aprender. Mira —exclamó, y el agua se levantó formando una esfera mucho más grande con el agua en su camino.

	—Lo sé Max. Lamento no ser un buen maestro para ti, pero lo haré lo mejor que pueda para que aprendas a usar tus poderes como debe ser.

	—Gracias Orión —le agradeció, y abrazó como un amigo.

	«Trum»

	Max escuchó un ruido y en las escaleras vio a Morgana bajar al dar un salto. Su pareo se onduló antes de caer al suelo y, se acercó a Darust entregándole un objeto.

	—Morgana —dijo Max. La llamó hasta verla y notar lo hermosa que estaba en ese día.

	—Max, ¿cómo vas con tu entrenamiento? —indagó al verlo y percibir que tomaban un descanso.

	—Estaba… —comenzó a decir, hasta ver a Orión—, estábamos entrenando y ya que te encuentras aquí, quizás podrías enseñarme alguna técnica para usar el agua.

	Morgana lo miró seria y bajó la cabeza avergonzada.

	—Oh —dijo con desánimo—. Me gustaría ayudarte en verdad, sin embargo, no puedo hacerlo. Al menos no como tú esperas. 

	—¿Por qué no puedes Morgana? —exclamó sorprendido por la respuesta.

	Morgana tocó su cristal y extendió el brazo. El agua se levantó y la manipuló, adquiriendo pequeñas formas semejantes a conejos que saltaban de un lado a otro.

	—No es que yo no quiera ayudarte Max —comentó Morgana y cambió su forma a la de gatitos—. La única forma en que los Atlantes podemos controlar y manipular el agua es por medio de nuestros cristales Atlante. Muchas de las técnicas, por no decir la mayoría son gracias a nuestros cristales. No puedo ayudarte. Lo lamento.

	—Descuida —respondió Max desanimado—. Agradezco que me lo digas. Creo que ya encontré la forma de cómo controlar el poder de Aqua. Aunque creo que aún me falta algo —indicó, mientras pensaba al poner su mano bajo su barbilla.

	—Quizás te falta ponerle un poco más de… sentimiento —aclaró Morgana, cuando los gatitos se fusionaron y formaron un gran gato que estalló en cuanto rugió.

	—¿Sentimiento? —indagó Max, al no comprenderla con claridad.

	—Sí —afirmó—. Sentimiento, darle pasión a aquello que haces.

	—Es probable que Morgana tenga razón —dijo Orión al escuchar la conversación—. Algo que tengo bien claro al emplear mi poder de fuego es ponerle un poco de sentimiento. Quizás debes hacerlo de la misma forma.

	—Pero, ¿y si se salen de control mis poderes? —inquirió Max al pasar la vista entre ambos—. ¿Qué tal si destruyen la nave como ocurrió en el poblado?

	—Es agua, Max. No fuego —aclaró Orión—. El agua no nos lastimará. Igual que en Gaia los magus deben ponerle sentimiento a sus hechizos. Vamos. inténtalo —le animó y sacudió las alas.

	Max se concentró. Volvió a lo básico y comenzó a manipular el agua una vez más. El símbolo de Aqua apareció en su mano y el agua se levantó. Cerró los ojos y dejó su mente en blanco. Por un instante tuvo la misma sensación que cuando estuvo con Aqua bajó el mar. Movió la mano y al abrir los ojos vio al agua moverse a su voluntad. Se concentró aún más y, al ver agua en el suelo la levantó al pasar su mano. Pequeños gusanos se formaron, de uno en uno comenzaron a alargarse y concentrarse en un solo punto a la altura de su mano. 

	—¡Lo conseguiste Max! —dijo Morgana, alegrándose al ver lo bien que manipulaba el agua.

	—Sí —afirmó este alegrándose—. Creo haber entendido a lo que se referían con darle sentimientos.

	—Muy bien Max —exclamó Orión sintiéndose dichoso de lo rápido que había avanzado.

	 

	♦♦♦

	 

	—Bien. Lo haces bien —comentó Orión de nuevo, al ver lo hábil que se volvió en poco tiempo—. En dos días ya tienes un gran avance, Max.

	—Gracias Orión —dijo Max, cuando extendió el agua hasta formar una pared. Movió las manos y el agua avanzó en una sola línea, cortando unas cuantas cajas por la mitad para abrirlas como una nuez. De nuevo volvió a mover las manos y cambió su forma para introducirla en un contenedor. Otro movimiento y esta adquirió una apariencia semejante a la de un gran león que saltó de un lado a otro hasta que, al golpear una pared, se destruyó y dispersó por todo el lugar. El agua volvió a juntarse y después cayó en varias cubetas cercanas para almacenarse.

	—Bien. Muy bien, lo conseguiste —señaló Orión al pasar a su costado—. Ya dominas con ingenio los poderes de Aqua. Lograste ajustar el entrenamiento Gaiano a la forma de entrenamiento de los Eruditos.

	—Me costó un poco de trabajo comprenderlo, pero gracias a un recuerdo que tuve logré hacerlo. Me dio las ideas y las pautas para entrenar. Tus ideas y tu forma de entrenar son correctas, Orión, sin embargo, se ajustan más a un Gaiano para quien ya tiene práctica. Debía idear y crear un método para quien no conoce la magia. 

	—Lo importante es tu avance —aclaró Orión al pasar junto a él—. Podemos proceder con tu entrenamiento.

	—¿Crees que ya estoy listo para hacer las combinaciones con los atributos y los poderes de los Arcanos? —preguntó Max optimista.

	—Creo que podemos empezar con algunos —aclaró Orión en tono juguetón, al agitar por un momento la melena—. Tus poderes se incrementaron después de obtener el poder de Aqua y obtuviste dos atributos de la Atlántida.

	—Uno —replicó Max en voz baja.

	—¿Uno? —indagó Orión sorprendido y, se acercó para verle al rostro—. ¿Cómo que un solo atributo? Yo sentí la presencia de dos. ¿Qué ocurrió con el otro?

	Max revisó su bolsa al costado de su pierna y le mostró un pequeño objeto semejante a una canica en un azul tenue semejante al cielo.

	—¿Qué es eso Max? —preguntó Orión al verlo y, lo olfateó para sentir algún olor.

	—Creí que lo reconocerías —aclaró Max, que jugó por un momento con la canica al pasarla entre sus dedos—. Es uno de los dos atributos que encontramos con la vendedora. Uno era Kolymbo que usé mientras peleaba con el Kraken. El otro es este —indicó y, le mostró la pequeña canica.

	—No percibo que sea un atributo, al menos no ahora —aclaró Orión, que se sentó y con la gema en su pecho intentó percibir su poder—. No es común que tenga ese tamaño tan pequeño. 

	—Pero yo sí estoy seguro —indicó Max y cerró la mano—. Lo único que puedo decirte es que lo es, no ingresó en mi cuerpo como hicieron los otros y tampoco me habla. Ni siquiera conozco su nombre. Lo único que escucho decirle es “búscame” en repetidas ocasiones cada vez que la tomo.

	—No recuerdo mención de un atributo como este. Si fuera así lo recordaría.

	—Podría estar incompleto —escuchó Max una voz a lo lejos, y vio a Darust pegado en su mesa de trabajo. Notó que unía varias piezas pequeñas para formar una de mayor tamaño.

	—¿A qué te refieres, Darust? —indagó Max al verlo trabajar sin siquiera mirarlos.

	Darust continuó con la unión de las piezas. Se levantó de su lugar y se colocó al costado de la pata de su mecha Lycan para colocar la nueva pieza.

	—Como dije: quizás este incompleta. Posiblemente requiere de otras piezas para alcanzar su tamaño original. Al menos es una suposición.

	Max pensó al mirarla. Resplandeció en su mano como una perla y la volvió a poner en su bolsa.

	—Quizás tengas razón, Darust —afirmó Max—. Es necesario averiguar dónde están sus otras partes, y lo más importante es saber qué función puede realizar.

	—Que avance tienes con tu mecha, Darust. Parece que está listo —dijo Orión, al verlo en su estado original.

	Darust pensó mientras miraba su mecha y después exhaló con aire de decepción.

	—Aún no está completo. Me tomarán algunos días más tenerlo en óptimo funcionamiento. Algunas piezas son fáciles de crear, sin embargo, otras me toman más tiempo. 

	Max escuchó pasos y se giró para ver de dónde provenían. Vio al Atenico Chot aparecer en el lugar al abrir la puerta y pasar la vista como si le estuviera buscando.

	—¡Max! —dijo Chot que tuvo que mirar hacia abajo para ver a Max—. El capitán Yanet me envió a buscarlos. Necesita hablar con todos. La princesa Morgiane ya se encuentra con él.

	—Gracias —agradeció Max que hizo una señal para seguirle—. Claro, acudiremos de inmediato.

	 

	♦♦♦

	 

	—Es agradable ver que tienen tiempo de atender a mis necesidades —exclamó el capitán Yanet, desde la mesa de navegación a un costado de su silla y los cristales gemelos que nacían del suelo.

	—Lamento la demora, capitán Yanet —se disculpó Max al ingresar al lugar—. Estábamos entrenando y perdimos la noción del tiempo.

	—Me imagino que sí —afirmó Yanet, y activó un cristal a su costado. En un despliegue de colores apareció un mapa con el mar y tierra firme. Un pequeño pez apareció en representación de la nave en medio del mapa, con marcas de curso realizado—. Mi interés es mostrarte nuestro curso actual. A petición de la princesa Morgiane claro está, me indicó que tienes interés en llegar a Edén, a la tierra de los Ángeles o más bien al cielo de los Ángeles. Será difícil arribar a sus ciudades sin conocer su ubicación actual.

	—¿Difícil dices? —inquirió Max al ver el mapa y notar que la Atlántida estaba representada por el palacio Atlas y las dos columnas gemelas en el centro, su posición actual y una línea semi curva que indicaba el recorrido que ya habían realizado al dirigirse a tierra firme—. Veo muchas montañas en la región Edén, pero no veo lugares poblados.

	—Lamentablemente tendremos que buscarla de la manera antigua —aclaró Yanet al pasar su mano en el mapa y señalar con un círculo grande toda la región Edén.

	—¿A qué se debe eso? —indagó Max al no entender cuál era la dificultad.

	—Presentamos una dificultad con respecto a poder navegar —aclaró de nuevo Yanet, cambió el mapa y mostró cinco vimanas iguales y el Leviatán en el centro—. Generalmente cuando viajamos empleamos coordenadas con los otros vimanas cercanos y, nos comunicamos al proporcionar los lugares que visitamos con el fin de orientarnos. 

	Max vio como interactuaban los vimanas con los demás y se comunicaban entre ellos al emitir hondas uno al otro.

	—Lamentablemente nosotros no podemos hacerlo —continuó Yanet al mostrar como el vimana no emitía este pulso—. Si nos comunicáramos revelaríamos nuestra posición cuando intentamos pasar inadvertidos.

	Max pensó en la estación flotante y en su hermano, que seguramente los estaría buscando. Era un riesgo que no esperaba tomar de momento.

	—¿Qué sugieres que hagamos, capitán Yanet? —indagó Darust, al mirar al Leviatán sin poder comunicarse con otros vimanas cercanos.

	—Podríamos ir a puertos cercanos y negociar por información e incluso emplear la velocidad del viento y posición de las estrellas —respondió Dimitry aconsejando al capitán—. De esa forma tendríamos referencias sobre dónde estuvieron los vimanas.

	—El problema es que hay piratas por la zona en los puntos montañosos y rutas comunes son presa de sus ataques. Además, existe otro problema —indicó Yanet, cambiando la imagen y mostrando puntos específicos en las montañas—. Estamos en la región de Orcus, sin contar los Oni y Troll que las habitan. Si pasamos cerca de las montañas seremos atacados por ellos. Buscan asaltar naves perdidas o que se acercan demasiado a sus dominios. También existe una cuestión más.

	—¿Otro problema? —indagó una vez Max al mirar al capitán en su puesto a través de la pantalla.

	—Sí —respondió con voz queda—. El vimana negro y dorado que te persigue puede estar al acecho y según tengo entendido es tu hermano el que nos persigue.

	—Sí —afirmó Max con voz apagada—. ¿Qué hay con eso?

	Yanet se acomodó de nuevo y, miró fijamente a Max con rostro serio y afilado como una espada.

	—Los Eruditos tienen la habilidad de sentir la presencia de sus familiares y hasta donde sé, los hermanos mayores tienen un rango mayor con respecto a sus hermanos menores. Supongo que él puede sentir tu presencia mucho antes de que tú puedas hacerlo. Eso pone en peligro mi misión que es proteger a la princesa, créeme que actuaré de ser necesario si considero que está en peligro.

	Max vio a Morgana con la mirada puesta al frente. Se le acercó y pasó su mano en su hombro.

	—Morgana —la llamó Max. La notó preocupada, como si tuviera algo en la mente—. ¿Te encuentras bien? —No recibió una respuesta inmediata como esperaba.

	—Estoy bien Max. Perdona, estaba distraída —dijo con una apacible voz y le sonrió.

	Max notó que algo tenía en la mente, lo percibió en su voz y en la forma de actuar. Percibía que le ocultaba algún otro secreto como lo hizo con su linaje real y su herencia al trono de la Atlántida. Ignoró el engaño al tener sus razones y le confesó no tener más secretos. 

	—Te noto distraída. ¿Ocurre algo? —indagó Max al soltarla y verla de frente.

	—No —dijo Morgana con la voz un poco apagada—. Estoy bien. Creo que Yanet ya te dio la noticia de cómo nos organizaremos para encontrar la ciudad de los Ángeles.

	—¿Buscarla? —inquirió al pensar por un momento en que parecían querer encontrarlas. Miró de nuevo al capitán—. ¿Por qué es difícil encontrar la región de los Ángeles?

	Max se sorprendió de que todos le miraran como si acabara de decir algo indebido.

	—¿Es acaso que no sabes por qué es difícil encontrar las ciudades de los Ángeles? —preguntó Yanet y se rio por un instante.

	—No —respondió Max con voz queda ignorando por completo esa información. 

	Vio a Yanet mover de nuevo el mapa y mostrar la región completa.

	—Las ciudades de los Ángeles son errantes y viajan por toda la región —respondió Dimitry al mostrar la imagen en diversos puntos de la región marcados con una “X”—. Cambiar de ubicación les permite movilizar diversos recursos, entre ellos la extracción de sus montañas del acero angelical que producen y procesan, entre otros. También les permite intercambiar recursos en sus fronteras con la región Ecos e incluso con la propia Atlántida.

	—Es verdad —dijo Darust al analizar y rascarse la barba. Intentó mover el mapa, pero no respondió como esperaba—. Entonces, ¿cómo se supone que vamos a encontrarlas si no sabemos a dónde dirigirnos?

	—Tendremos que buscarlas intercambiando información con puestos cercanos. Podría tomarnos días, semanas o incluso meses, pero las encontraremos. Seguiremos esta ruta y atravesaremos el paso de Lot —indicó el capitán, moviendo el mapa y señalando un punto en ella—, es una ruta poco frecuente, pero servirá ya que hay pocas montañas en el lugar.

	—¡Meses! —exclamó Max asombrado por la respuesta—. No tenemos meses para localizarlas. Necesitamos encontrarlas lo antes posible. Avisarles de una guerra. 

	—Entiendo que te preocupes, Max —dijo Morgana, que se acercó y vio a Max con los brazos cruzados—. Sin embargo, es todo lo que podemos hacer de momento.

	—Sería fácil si tuvieras alas y exploraras la región, podrías encontrarlo con facilidad.

	—Alas —dijo en voz alta y miró a Orión por un instante para ver sus alas blancas como las nubes.

	—Por el momento es todo —afirmó Yanet y, se levantó de su asiento para tomar los cristales gemelos—. Me interesaba que conocieran nuestros planes. En cuanto tengamos más información se la haré saber. Pueden retirarse.

	 

	♦♦♦

	 

	Max salió decepcionado del puente después de cerrar la puerta. Pensó la situación y el nuevo problema que tenían. «Esto será complicado», fue un pensamiento cuando se tapó la boca y pensó en alguna solución. «Necesitamos explorar esta región», pensó de nuevo, momento que acechó por una ventana y vio el mar y las nubes vagabundas. «Necesitamos a…»

	—Max —dijo una voz.

	Al darse la vuelta vio a Morgana salir del puente y al ver su rostro notó su preocupación.

	—Lamento lo de hace un rato Max —exclamó con voz apagada—. Quería que lo escucharas del propio capitán. No creo que haya usado las palabras correctas para decirlo.

	—Descuida Morgana —respondió Max con la voz un poco apagada—. No sabía que sería tan complicado encontrar las ciudades de los Ángeles. Creí que era un rumor el que vagabundeaban por la región. Solía contármelo mi padre cuando me contaba sus incursiones. Creí que solo bromeaba conmigo.

	—¿Tu padre alguna vez fue a las ciudades de los Ángeles?

	Max pensó antes de responder. Miró el mar y las olas agitarse. Se dio la vuelta y la vio por un momento a los ojos.

	—No estoy seguro —afirmó—. Me contó que tenía un amigo ahí, pero eso fue hace mucho tiempo. Nunca me lo presentó, por lo que desconozco de quien se trata. Aunque, cuando me contaba cómo eran las ciudades, generó una fascinación por querer visitarlas —afirmó en un tono más animado.

	—A mí no. Es una de las regiones que no me gusta mucho —respondió Morgana, en un tono de voz triste y desinteresada.

	—¿Por qué lo dices? —indagó al verla—. Nunca he visto a un Ángel y es nuestra oportunidad de ver algunos. Al único Ángel que conocemos es a Jeor de los X’s. Además, creo que es un caído.

	Morgana no dijo nada por un instante y apartó la mirada.

	—No es que no me agraden los Ángeles, por el contrario, la relación que tienen con la Atlántida es complicada. Descuida Max —respondió y le abrazó con cariño—, cuentas conmigo. Pediré una audiencia con su monarca tan pronto lleguemos. 

	—Morgana, tu…

	—Estamos juntos en esto y esta es la mejor forma de ayudarte. 

	—Morgana tiene razón, Max —escuchó la voz de Orión, y lo vio salir del puente—. Necesitamos toda la ayuda que podamos y, qué mejor forma que contar con la realeza para esto.

	—Sí, tienes razón. Necesitamos toda la ayuda posible —respondió Max en un tono más animado—. Agradezco que estés con nosotros, Morgana. Agradezco que estés conmigo.

	Por un instante Max la vio hasta que escuchó el carraspeo de Orión que interrumpió el momento.

	—Creo que ya tomaste suficiente descanso, Max —aclaró el león—. Es momento de continuar con tu entrenamiento.

	—Yanet tiene razón —indicó Max pensativo—. Mi hermano puede sentir mi presencia mucho antes de que yo lo haga. De ser así todos corremos peligro.

	—Eso lo sabemos Max —respondió Orión con sequedad—. No te preocupes, tu habilidad nos puede prevenir incluso de una emboscada, con el tiempo suficiente para prepararnos. Vamos. Tenemos aún mucho que hacer. 

	 

	♦♦♦

	 

	 


 

	Capítulo 2 (Cap. 44)

	La Cortain

	»¡Plaf!« »¡Zas!«»¡Cataplum!«

	Tesla escuchó los golpes del metal y, los constantes huesos rotos de los Orcus desde el primer momento que ingresó a una montaña. Recorrió diversos caminos alumbrado por una pequeña antorcha de un corpulento Orcus al que solo le veía la espalda llena de heridas mortales. En su trayecto vio a diversas familias de sus anfitriones vivir en pequeños espacios con tapetes de piel, así como unas cuantas vasijas donde colocaban el alimento. Percibió lo diferente que era al estar en el interior de su estación cuando el ambiente era demasiado caliente y el desorden era común conforme más se acercaban al interior. Escuchó más ruidos; vio a algunos Orcus pelear por comida, mientras desmembraban a un jabalí y otros más batirse a golpes por varias manzanas. Un momento después llegó al interior donde se encontró en varios niveles a los Orcus observando algo que atraía demasiado su atención y se divertían con los abucheos constantes. Al frente vio la batalla y cómo dos corpulentos Orcus peleaban en una arena con sus toscas espadas y se gritaban constantemente con sonidos semejantes a los de un jabalí. Ambos ya tenían heridas y la sangre corría por el lugar.

	—Que interesante olor, delicioso —dijo Exis y lo vio aspirar con intención—. La verdad no conozco mucho de olores, maestro Tesla. No me brindó esa opción cuando me crearon. Siento el olor de la sangre y uno peculiarmente ácido, este olor me gusta. 

	—Qué bueno que te gusta —indicó Tesla al verlo de perfil y, volver a prestar su atención en la batalla. Escuchó cientos de bramidos de Orcus de diferentes tonalidades que en su mayoría era de un verde enfermizo, algunos con un tono de piel azul cadavérico y un rojo fuego. Todos golpeaban sus espadas contra sus escudos y tan pronto vieron caer a uno de los contendientes, los sonidos de jabalí sonaron por todo el lugar en los diferentes niveles en el interior de la montaña.

	—¿Qué se supone que esperamos, maestro Tesla? —preguntó Jeor al ver al frente a su maestro y pasar la vista a varios Orcus apuntarle con lanzas. Notó sus armaduras toscas y sus prendas de cuero poco laboriosas mostrándole rostros malhumorados y lanzándole su aliento.

	—Tranquilo Jeor —dijo Tesla con una sutil voz—. ¿Cuántas veces has visto una pelea entre Orcus dentro de su propia montaña? —inquirió, y miró desde lo alto las estalactitas a cientos de Orcus ocupar cada espacio disponible—. Además, somos invitados de Ruatar. No debemos ser descorteses.

	—A mí me gustan sus peleas, son divertidas —indicó de nuevo Exis, al pasar la vista y estirar el cuello para verlas—. Sería fácil matar a unos cuantos.

	—¡Nadie hará nada! —exclamó enojado Tesla, cuando escuchó un golpe. Al darse la vuelta vio a Eaco en el suelo. Se sorprendió cuando lo vio. Acudió hasta él y se percató de su labio partido. Sintió un empujón y un Orcus le golpeó con la lanza. Escuchó bramidos y sonidos de jabalí. Al volver a recobrar la claridad de sus pensamientos, vio a un Orcus grande y fuerte casi del doble de tamaño que Eaco, que era por lo menos tres pies y medio más grande y más fornido, con una armadura muy pesada marrón llena de picos. Le sorprendió lo prominente de sus colmillos y el cabello trenzado color carbón lleno de huesos. Al mirar a su costado, notó a Exis interponerse entre dos Orcus al poner su brazoespada en medio.

	—¿Qué es lo que les pasa? —indagó Tesla, al ver a su costado a Jeor en el suelo con tres Orcus que cargaban todo su peso sobre él. Dirigió su mirada sobre el Orcus líder y notó que bramó, pero no le entendió.

	—Sentirlo maestro… Tesla —dijo Eaco limpiándose la sangre. Se arrodilló y pidió clemencia al Orcus líder. De nuevo recibió un golpe y cayó al suelo con un rebote.

	—¿Qué hiciste Eaco? —exclamó Tesla, se incorporó y vio a Exis empujar a los Orcus, volver sus brazos esposas y golpear a uno contra el otro hasta dejarlo fuera de combate.

	—Yo no participar… en la Cortain.

	Tesla mostró rostro de extrañeza al escuchar la última palabra que no entendió. Miró a Eaco otra vez en el suelo y se acercó a verlo.

	—¿Qué es la Cortain, Eaco? —indagó Tesla y al mirar a su alrededor vio a demasiados Orcus poner sus ojos encima.

	Eaco se sentó en el suelo y vio al Orcus líder acercársele.

	—La Cortain ser… iniciación… Orcus.

	—La Cortain… ¿en verdad veremos una Cortain? —inquirió Jeor con dificultad. Movió las manos y la tierra tembló a su favor. Los Orcus que lo apresaban lo soltaron cuando la tierra los tragó. Se levantó y se acercó junto a Tesla.

	—¿La conoces? —preguntó Tesla al verlo recuperarse de sus captores. Notó a sus opresores intentar liberarse del suelo sin conseguirlo.

	—Sí o más bien es un rumor que se cuenta en las ciudades d’ Edén, los jóvenes Orcus, Onis y Troll, están obligados a pasar su iniciación para ser un verdadero guerrero. Eaco no cumplió el requisito. Su líder no lo ve como un guerrero y, por ese motivo no somos dignos de unirnos.

	—No venimos a unirnos. Ellos deben formar parte de nuestras fuerzas —exclamó Tesla enojado.

	—Deja que me encargue, maestro Tesla —continuó Exis, y soltó a sus captores para lanzar varios sonidos de jabalí.

	Tesla se percató en la expresión del Orcus líder como si pensara y, de inmediato habló en su propio lenguaje. No tardó en recibir una respuesta y tras un arco apareció un Oni. Se dio cuenta de lo diferente que lucía a los Orcus y que por primera vez vio a uno. Se percató del par de cuernos prominentes que brotaban en la frente, la piel rojo fuego, el abundante cabello negro y vello por todo el cuerpo.

	—¿Qué fue lo que le dijiste, Exis? —indagó Tesla, que activó unos cuantos comandos en su brazo izquierdo reinterpretando el lenguaje Orcus.

	—Le dije que participaríamos en la Cortain —dijo confiado y con una sonrisa de lado a lado de su rostro con la cabeza inclinada a un lado.

	—¡¿Qué hiciste qué?! —clamó Tesla, levantando la voz tanto que causó sorpresa a los que se encontraban a su alrededor. Abrió los ojos asombrado y de nuevo escuchó al Orcus líder hablar con sonidos semejantes a los de un jabalí—. ¡Exis tonto! —exclamó Tesla enojado, rascándose el cabello hasta peinarse con los dedos—. ¿Por qué le dijiste eso? ¿Acaso tienes algún comando fuera de lugar?

	—Por favor Tesla —indicó con cautela y suave voz, dirigiéndose a su maestro al tiempo que efectuaba unos cuantos malabares—. Lo dijiste, pocos tenemos el honor de ver sus batallas dentro de la montaña, ¿qué tal si participamos? 

	De nuevo el líder Orcus habló y vio a Eaco con mirada fría y el ceño fruncido. 

	—¿Qué dijo, Exis? —preguntó a su subordinado al notar a Eaco prestar atención.

	—Dice: unirse a lord Andalexus si cric consigue pasar su iniciación.

	Tesla pensó por un instante y vio a Eaco temblarle la mano, que en comparación suya era tres veces más grande. Se acercó y miró primero su rostro. Apoyó su mano en su hombro y después al Orcus líder.

	—Aceptamos el desafío —sentenció Tesla seguro al terminar la traducción con su brazo.

	El Orcus líder lanzó un bramido ensordecedor, entonces vio al Oni tomar al Jeor y llevarse a Exis junto con Eaco. Al darse la vuelta notó a un ser algo encorvado con la piel de color piedra, el rostro distorsionado, una gran nariz y orejas grandes en comparación con sus ojos pequeños, con prendas simples en un tono amarillo como si tuviera la piel de un tigre y emanaba un olor nauseabundo. Le tomó del hombro con sus huesudas manos.

	—Seguidme —dijo con voz helada.

	—¿Hablas lengua común? —indagó Tesla con asombro, al escucharlo en un burdo lenguaje.

	—Poco, pero sí —le respondió. Siguieron al Orcus líder hasta llevarle a una plancha donde se presentó. Los demás Orcus y los Oni bramaron con rugidos tan fuertes que le resultó ensordecedor. Se tapó los oídos hasta que los alaridos se calmaron. Escuchó hablar al Orcus líder y señalar a sus X’s que llevaron a la arena.

	—Eres un troll, ¿verdad? —preguntó a su captor que no dejaba de mirarle con esa mirada fría y ojos tan negros como la noche. Su rostro era tosco y deforme y, su nariz sobresalía considerablemente de su cara. Sus orejas era tan largas que parecían las de un zorro llena de pelos. Portaba algunas piezas de armadura y dejaba desnudo su pecho lleno de heridas de anteriores batallas. No le respondió y pensó que no le había entendido—. ¿Cómo te llamas? ¿Qué es lo que dijo? ¿Puedes decirme?

	—Huldra nombrar —contestó el Troll al acompañarlo—. Ellos luchar —dijo lento y después colocó su rostro junto a el—. Pelear todos y sobrevivir. ¿Tú querer ver luchar a los Guana? —inquirió con una carcajada fingida y larga.

	—¿Los Guana? —Tesla se quedó sorprendido por la forma de nombrarlos—. ¿Te refieres a Jeor? ¿Al Ángel?

	—Sí —dijo en tono largo y frío como la noche.

	 

	♦♦♦

	 

	—¿Cómo te encuentras, Jeor? —indagó Exis al verlo, y ver un poco de sangre en su traje que brotaba a un costado de su costilla. Vio una pequeña herida no mayor a seis centímetros que posiblemente fue a causa de un cuchillo pequeño.

	—Estoy bien, maestro Exis —dijo Jeor y se tocó donde el traje estaba manchado—. No ocurre nada —aseguró. Activó un comando de su traje y este se cerró en un instante manchándose de más con su sangre—. ¡Ah! —exclamó adolorido.

	—¿Eaco, estas bien? ¿Acaso tienes miedo? —preguntó Exis al verle temblar la mano.

	—Estar… bien —respondió con pausada voz y se dirigió a tomar una masa que encontró a un costado. La vio y sintió su peso—. Orcus querer ver… novatos pelear. Yo no tener una… Cortain. Ser… vergüenza.

	—Ah… —dijo en tono largo Exis—. Tu primera vez en una Cortain. Qué lindo. Eaco, no estás solo. Veamos qué pueden hacer.

	Exis se preparó y miró el lugar, mientras se estiraba efectuando un leve calentamiento. Sintió el olor de la sangre y ácido que le agradaba por cada esquina. En lo alto vio a los Orcus aporrear los muros y escuchó los tambores golpearse con ritmo de batalla. Tras los muros notó a varios Orcus y Onis con sus armas prepararse tras unas rejas de acero y, a su alrededor vio a jóvenes con pequeños colmillos como los de Eaco armarse.

	—Ser… demasiados —dijo Eaco con aire de sorpresa—. Cortain demasiados.

	—¡Qué dices! —exclamó Jeor asombrado cuando lo escuchó.

	—Mientras más, mejor —apuntó Exis, y cambió sus brazos por espadas. Su semblante cambió al afilar los ojos, instante en el que apareció el resto de su traje al incluirse un visor al frente.

	Tan pronto las rejas fueron retiradas, cientos de Orcus corpulentos balancearon sus armas. Atacaron a los más jóvenes que perdieron en un instante y después, sobre los más experimentados. Exis vio espadas y mazas con picos ondearse en el aire. Se emocionó y atacó al más cercano. En dos movimientos lo desarmó y con un tercer movimiento lo empujó fuera de la arena. Atacó a otro directo al estómago con un codo y bloqueó una espada con el otro brazo. Al mirar al frente vio a Eaco defenderse con su maza para después golpear a su adversario. La perdió cuando un segundo Orcus le golpeó por la espalda. Rodó hasta detenerse y se mantuvo en el suelo hasta que levantó la vista y vio unos pies.

	—¡Eaco! —exclamó Exis al instante que recibió una espada en medio del pecho. 

	Miró la sonrisa llena de colmillos de su atacante, un Oni de piel azulada. Le mostró la misma sonrisa y, en cuanto intentó retirar su espada, notó el cambio de expresión en su rostro. Cambió de nuevo la forma de su brazoespada por un gigantesco puño y se impulsó hacia delante, para impactarlo contra su enemigo. Retiró la espada y con una estocada desarmó al siguiente adversario. Se acercó a Eaco y observó a Jeor arreglárselas empleando el control de la tierra y mandando a volar a quien se le acercase. 

	—Eaco, levántate —exigió Exis con tono autoritario y le tomó del hombro.

	—Ser demasiados… maestro —murmuró, mientas intentaba levantarse—. Cortain no ser… así.

	—No pregunté lo difícil que es. Levántate y ponte a pelear —ordenó Exis, y golpeó a un Oni de piel roja que intentaba herirle con su maza—. Cumple con Tesla. ¿Acaso olvidas tu lealtad hacia él?

	—Tesla —dijo Eaco en voz baja. Se levantó y tomó su maza. Vio a su igual con una espada en sus garras y lo envistió con grito de batalla bloqueando su ataque. De nuevo golpeó con la maza hasta hacerlo retroceder. Después con el puño le impartió un golpe directo a la mandíbula hasta tirarle un colmillo. Lanzó otro alarido y continuó con el siguiente que se le acercó. 

	—Maestro —escuchó la voz de Jeor y lo vio caer al suelo. Notó su herida y pasó su mano para detener el sangrado.

	—No es posible —exclamó Exis enojado. Movió lo ojos de un lado a otro con ironía y después agitó el brazo. Tres pequeñas lanzas volaron de su cuerpo y se incrustaron en sus adversarios hasta verlos caer con gemidos de dolor—. Parece que acabamos con todos —dijo, y escuchó los tambores retumbar y golpear los muros. Miró hacia el líder de los Orcus y a Tesla inexpresivo.

	De nuevo escuchó al líder Orcus bramar a todos y señalar a Eaco.

	—¿Qué dicen maestro Exis? —preguntó Jeor aguantando el dolor y caminando con dificultad. Sus alas ya raspaban el suelo—. ¿Nos condenarán?

	—Por el contrario —indicó Exis al quitarse su visor y mirarlos con una ancha sonrisa distorsionada—. Está complacido. Le gustó el combate y Eaco ya cumplió con su primera vez. Qué alegría, vamos celebremos juntos su victoria.

	 

	♦♦♦

	 

	—Cumplir… Cortain —dijo Huldra y soltó a Tesla—. Ellos pasar la prueba… cumplir… combate.

	Tesla tiró de su brazo y se lo sobó. De inmediato vio al líder Orcus Ruatar, que al mirarlo bien se percató de que era más corpulento que sus iguales. Portaba una armadura negra con algunas marcas de batalla y decorada con algunos huesos que posiblemente pertenecieron a sus adversarios. Su casco tenía dos grandes cuernos a los lados terminando en picos al frente y tres plumas rojas decoraban la parte posterior. Lo más llamativo eran sus colmillos prominentes llenos de decorados, esos ojos pequeños tan negros como la noche y su nariz tan puntiaguda como la de un jabalí. Al acercársele pensó que le daría un golpe; se preparó con el brazo izquierdo para defenderse. Le dio la mano que por completo cubrió la suya y habló en su propia lengua Orcus.

	—Ruatar contento —exclamó Huldra con vehemencia—. Unirse a Andalexus… Orcus, Onis y Troll… estar acuerdo… con él.

	Tesla sintió la sacudida cuando estrechó su mano y volvió a escuchar bramar al líder Orcus cuando carcajeó sin previo aviso.

	—El líder Ruatar decir: tener ejército… pedir Anda… lexus, pero cambiar… tributo al Guana acompañar.

	Los ojos de Tesla se abrieron con asombro al escuchar la solicitud. Miró a su equipo bajo la arena y después a los Orcus rodearles con espadas. Tesla pensó y vio a Ruatar mostrar los colmillos y esbozar una gran sonrisa con el pecho más levantado de lo que ya lo tenía.

	—Traduce lo mejor que puedas, Huldra —pidió con voz serena y ecuánime—. Pregúntale a Ruatar lo siguiente: ¿por qué le entregaría a un Ángel herido sin posibilidad de defenderse, cuando pronto tendrán una guerra donde podrán tomar a cualquier prisionero y hacer con él lo mejor les plazca? Podrán incluso luchar contra los que deseen en sus mejores condiciones. 

	Huldra tradujo y notó la reacción del Ruatar al pensar en su propuesta. Miró hacia atrás, los demás Orcus que tenían puesta su mirada en él y después miró a Tesla. Lanzó un alarido y más tarde los gritos de los demás.

	—Líder… Ruatar decir: acepta… propuesta. Condición… llevar a batalla… pronto… entregar acordar… tributo.

	Tesla efectuó una reverencia al Orcus Ruatar y después al Troll.

	—Aceptamos su condición y entregaremos el tributo que solicita líder Ruatar —indicó con cálida voz—. Nos retiramos.
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